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CARLOS SANCHEZ DEL RIO Y PEGUERO

Ll nuevo Estado espafiol comenzó en 1S^$ a
desarrollar determinadas orientaciones en el I•amo
de la Educación Nacional, fuertemente discuti-
das, bien porque se pudieran entender incongruen-
tes con el actual aistema polftico; bien porque
fueran iniciadas sólo en ciertos sectores, con al-
guna vacilación y sin posibilidad de alcanzar to-
das sus consecuencias; bien porque perturbaran
situaciones muy diversamente apreciadas.

No ee continuó por el camino iniciado. Tampo-
co se volvió atrás durante los años sucesivos en
las demarcaciones del ensayo. Pero sí fueron abor-
dadas reformas en campos varios con puntos de
vista diferentes, en su mayor parte.

f^erfa injusto pensar por ello que la dirección
de nuestros altos negocios culturales, siempre di-
ffciles, ha carecido de la inspiración necesaria en
momentos de indudable complejidad para la vida
del pafs. Por el contrario, desde fuera, debemos
adivinar y presentir que los problemas son muy
distintos cuando la responsabilidad acucitt, que
cuando más o menos alegremente se puede discu-
rrir sobre ellos.

Pero como la versión primera ya se tienc> con
el ejercicio del mando, nunca estorba la segun-
da: la de los simples ciudadanos en calidad de
elemento coadyuvante, contradictorio o de sim-
ple referencia.

. r «

Todas nuestras preocupaciones (que no ^;uzan,
ciertamente, del favor de la moda, y que incluso
no siempre son de nuestro gusto íntimo) estan
nacidas alrededor de una serie de asertos que no
sabemos a ciencia cierta si son inductivos {es decir,
nacidos de los hechos) o deductivos (creados en ]as
hipótesis). Aflrmaciones que pasamos a entu^-
ciar y comentar en sfntesis rfipida, sin pretensión
de ninguna clase -apenas conato de ensa,yo-,
mas con la responsabilidad de quien piensa tener
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muchas y poderosas razones para ellas, amique
sblo fnfima parte salgan a relucir.

«M^

Lu formación humana no es ni puede
ser nunca atrtibtcto del Estado. A lo sunio
incumbe a éate,una intervención 8uperior
de unifieadora garantía fundada en el in-
teréa eomún, pero ejerctida siempre en ar-
monía con la propia naturaleza del paía.

Ll Estado ha ido crecieudo por el sucesivo éxodo
de actividades vinculadas primeramente a los indi-
viduos o a los grupos menores en lncha cotidiana
de fuerzas y poderes y a través de adaptaciones
mílltiples traídas por el progreso natural de las
cosas.

Y para nadie, o casi nadie, es hoy un secreto
que la vida actual ofrece diversas actividades,
que de un modo tan indiscutible como unánime
corresponden al Estado : las grandes obras públi-
cas de carácter y alcance nacionales; la función
tle elaborar el Derecho, con su aneja la de admi-
nistrar justicia; la defensa nacional; el orden pú-
blico interior, etc. h,n cambio, para muchos es
problemático y discutible que el Estado pueda ni
deba modiflcar o violentar las le,ves naturales eco•
nómicas en la vida de la producción, distribnción
v consumo de riqueza, por ejemplo; y más discu-
tible aún, también por vfa de ejemplo, que pueda
ni deba entrar eu las cosas intimas de la forma-
ción humaua.

Lo que quiere decir que el mundo intelectual
se halla dividido, cnan^lo menos, en dos ^randes
grupos que mantienen posiciones opuestas ante la
serie de actividades que la realidad histórictti ,y
la elogmática de cadat dfa presentan, altern;itiva-
meute, ya en manos del Estado, ,ya en manos cle
la^ sociedad.

'1'ul división adolttu maticex bien definidos y
uúu virulentos ante los problemas de la educación
v cultura nacionales. Pero cosa curiosa; aunque
la malevolencia humana pretende localizar una y
otra posicibn en las tendencias políticas comíui-
mente recibidas con lati mauoseadas, pero inmor-
tales palabras de izquicrdas y derechas, la ver-
dad es que se trata de posiciones defendidas o
atacadas, índistintamente, por personas de una
u oira orientación. Y aun cuando se trate de gru-
pos, parece como si ectos mismos variasen de pos-
tura ante el prablema según estén en el poder o
en la oposicibn. También se ofrecen fluctuaciones
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curiosas en el asnnto derivadas de la moda, que
es tanto como derivarse de esa psicologfa, tan
perruna como llumana, 1•esunlicl^^ eu la frase dr.
"ciento contra uno".

I,l hombre, indepenaiente o individualista, pue-
de, pues, tranquilamente, opinar en este proble-
ma, sin ser tildado de sectario, cualquiera que sea
la posición que adopte.

Mas también los mismos regfinenes pueden per-
mitirse el lujo de dar cauces en un sentido o en
otro, sin quebranto para la ideolagía directriz.
A unos sistemas tan... difíciles y contradictorios
como los dos últimos italianas, les ha podido te-
ner sin cuidado el funcionamiento de la IIniver-
sidad libre de 1Vlilán; y a unos métodos normal-
mente democráticos, estilo inglés o yanqui, tanto
les va mantener su educacional sistema liberal ac-
tual, como ensancharlo, cercenarlo o aún supri-
mirlo.

I;s asunto intrascendental para la polftica, por-
que no es natural y biológicamente suyo : porque
al Estado lo que le toca en último término es
cuidar de la capacidad de los que le sirven y pro-
curar en lo posible un encauzamiento de las co-
sas en orden a estfmulos diversos, que puedan
ofrecer al ciudadano individual o colectivo lo que
éste ha de necesitar; con orientacibn determina-
da o sin ella en ciertas perspectivas, segfin el sis-
tema dominante, cuanto que en otros aspectos ge-
nerales poco tiene que hacer cualquier régimen.
Es prabable que la enseñanza de la Historia pue-
da ser moldeada según convenga a los imperan-
tes; pero es muy dudoso que la Física sea otra.
cosa que lo que es; y hoy el campo cultural, no
afectado sustancialmente por la idea de partido,
es mucho mayor y de más grande trascendencia.

No es de extrañar, pues, que muchas Constitn-
ciones polfticas, al declarar libres las ciencias y
las artes, declaren también libre su enseñanza.

La realidad de los siglos y de los espacios acre-
dita, además, esto, tan demostrable como las lc-
yes de Klepper: que, en general, los ciclos de ma-
yor pnjanza cultural, en tiempo y lugar, coinci-
den con los del tráfico más libre en el aprender y
en el enseñal•, ,y los de depresióu con los de m{ts
fuerte acción estatal.

*..

aufaq2^c las rosn•c tio fueran co^rno que-
rlu^z inc^icada,^, Ii«bía rycrr^ actmf^tir en zinct
f^os'u,ión realí-st^c lo^ crcc^i^ín .eocici^l en Ia 6r-
7^i^ta dc la Fdvrr•cac+^irrn, Nac•io^ial, pot•qltc cl
Estado cspa^^^ol ^co tien^e tnedios auficie^n,-
tes para implantc^r in^^-^ s^ivten^^a cultac,rlll, cx-
clusivamente púhlic^u.

Po^lríatnos, sin embar;;o, reconocer por unos mo•
mentos que todos los problcmas concernientes a
la Educación y a la Cultttra incumben de un Inodo
absoluto al F.stado. Pero nos hallarfamos enton-
ces ante la grave cuestión de si éste puede o na
Ievantar la carga que supone un 5istenla educa-
tivo rigurosamente suyo.

Por lo que toca a F.spai^a, nos encoutraríamos
con que ni es posihle clne sa 1?^t:iclo se haga car-

go del aistema t;eneral de la pública educación,
ni sería convenieute intentarlo, porque hay otras
;ttenciones de más inmediata urgencia para la vida
nacional.

Entonces se pl;lutea este dilema: o el Estado
debe extender su acción tanto más cuanto más
reparta sus medios limitados para lograr que el
mayor número posible de Centros docentes y cul-
turales sean públicos; o puesto a admitir la con-
currencia particular, orientada por él y dirigida
por él, debe reducir sus Centros, mejorándolos de
un modo extraordinario, y debe aumentar sus ga-
rantfas y sus estfmulos para intervenir los que la
sociedad le instituya.

Cada cual es dueño de escoger el aistema.
Si en mi maxlo estuviera, no elegirfa el que nos

condujera a una multitud de maestros oficiales,
profesores y catedráticos empobrecidos actnando
con instalaciones defectuosas o mal dotadas, sina
al que nos llevase a poder montar Centros mo-
delos e Instituciones ejemplares y organizaciones
inspectoras eficaces, que cuidasen de que también
la fneran los de iniciativa privada.

La experiencia general de estos doce últimos
años no puede ser más expresiva. Por la tenaci-
dad de nuestros Ministros ,y Gobiernos se ha rea-
lizado, y se está realizando, un esfuerzo econbmi-
co tan extraardinario clue no tiene precedente en
la historia de nuestra política docente. Y, sin
embargo, aparte la dificultad de continuar por
tau grato camino, nadie dudará de una latente
intiuficiencia en forma de meta, que se aleja tanto
mbs cuanto más nos queremos acercar.

Pasando a cosas sueltas, concretas, se pueden
hacer a^irmaciones rotundas.

Las problemas económicos de la Educacibn Na-
c•ion;tl, mientras se mantenga el régimen estatal
^le hoy, no se resolverán jamás. 1Zecordemos, por
ejemplo, que cuando un :líinistro, después de una.
lucha feroz, trae un estimable montón de millo-
nes de pesetas para la Primera Enseñanza, siente
desfallecer eu ánimo al hacer la distribución y
veI• que a cada escuela y a. cacla maestro le ha to-
cado una miseria. ^ Por qué no diluir este gran
problema, como tantos otros, entre la acción del
Estado, la de las CoI•poraciones públicas ,y la de
los particularea, oblifiando valerosamente a las
segundas y estimuhu^do sin rodeos a los terceros?

El Estado puede imponer el tono que qttiera
-cristiano, neutro o socialista-, con sn inspec-
cióu. Pero debe dejarse ayudar, dando todas las
pautas genéricas que quicra ,y ofrenclanda los mo-
delos buenos ,y ejemplares de Centros cuidadosa-
mente atendidos y dotados.

Por otra parte, ^, puede asegurarse seriamente
que la empresa estatal es siempre mejor que la
privada? ^,Pnede afirmarse que aquélla es prefe-
rida en todo caso por los particulares? Estas pre-
quntas deben ser contestada.s por cada hombre, a
solas con su conciencia.

Ya sabemos qtte el asunio no es fbcil, ni está.
exento de escollos.

Salta a prime,ra vista el único fundameuto. Es
éste : ante la colaboración social, el Estado se sue-
le quedar con el elemento discente de fnfimas ca-
lidades. Pero esto, como tantas atras cuestiones,
puede ^• ^lcl,e tener solución lo m<ís autom{ttica.
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posible: los Celltr•os del Estado habrán de gozar
de la misma libertad que los privados para admi-
tir sblo a los que puedan enseñar y a los mejores.
Y a todos, a unos y a otros, se les tendrían que
imponer los módulos que se estimen convenientea
al régimen de proteccibn para los dotados de bue-
na cabeza, pero desprovistos de medios, huyendo
de esta broma pesada, que ya va durando bastan-
te, relativa a gratuidades y apoyos a los medio-
cres por el simple hecho de que son o se hacen
parecer pobres.

Para los que no fueran admitidos ni en los
Centros privados reconocidos ni en los o8ciales,
quedarfa la vfa libre y siempre inevitable del con-
trol periódico y pruebas 8nales, que, naturalmen-
te, sólo podrfan encomendarse a los Centros ofl-
ciales. i^i, después de todo, los qne estudian así
dan resnltado más tarde, habrá que resignarse y
reconoeer que también la educacibn aislada pnede
rendir frutos, aunqne no nos gnste.

en establecimientos que el Estado no puede reci-
bir como colaboradores, habrá que aceptar uu ré-
gimen peribdico de pruebas, que sólo deben tenel•
lugar en los Centros del Estado. Y esto como uu
mal menor al que no se le puede eucontrar otra 50-
lucibn.

Lo que uunca se podrá pretender es lograr una
acción estatal ni social excelente, en este orden de
cosas, si se han de padecer mediatizaciones Snales,
impropias e inaceptables para formadores reepm^-
sables y solventes. Los Centros pueden estal• ins-
peccionados en su función, fuertemente si se quie-
re; pero deben ser ellos los que en último término
echen el ñel contraste a su obra. Los gradoa o uti-
lizaciones sucesivas ya tomarán sus garantfas, si
lo estiman necesario y por la cuenta qne les trFte.

Ellos nos 11eva a desplazar el problema de la se-
paración entre las funciones docente y examina-
dora, que no ha lugar a plantear y a pensar unos
segundos en otra cosa muy cercana.

« +r w

Caso de optar por admitir la eolabora-
ción social para lcc vida docente debcrá
^sta sujetarse a las normas báaicas, las
menos posibles, reguladoras de CentroR
oficiales; pero habrá de ejercer tc^mbié^i
f zc^rz^cioazes a^n.ál,o^as.

En rigor, ni los Centros públicos ni los particu-
lares deberfan sufrir en su vida interior más in-
tervencibn estatal que la estrictamente indispen-
sable y requc:rida por el bien común. Pero etito c^
realmente entendido de muy distinto modo 1)or
cada régimen imperante. Escasa la intervención
en las sistemas líberales, resulta muy fuerte c^n
los modos contrarios.

El Estado, al montar sus Centros, deberú hacer-
lo con las mismas libertades y con las mismas esi-
gencias que tenga para los demás. Y aún las ha-
brá de superar cumplidísimamente l^ara erigir^e
en ejemplar modelador. IIará, pues, bien en g.^s-
tar mucho en sus intitituciones y en procurar que
6stas sean mejores que las mejores de la acción
social. Pero obrará también mu,y cuerdamentc re-
quiriendo a la ensel^anza privada condiciones mí-
nimas, de cicrta entidad, sin embargo, en el orden
físico, en el personai y en el fnncional. Con medi-
cla ,y tino, pues no acerta^r:^ seguramente si esta-
hlece diferencias en au intervención que puedan
coartar ese prudente ,y libl•e ejercicio docente qn^,
con decidido sentido de responsahilidad, todos de-
ben practicar y a todos se debería, en rigor, exil;ir.

^in embargo, serán inevitables tratos distintoti
cu algunos detalles que, por otro lado, resultarfan
1ógicos. El Iatado no debe, en principio, dar sn
clinero más que a sus propios Centros. Ni debe cl,^r
^^eligerancia a otros que a ellos, cuando se ocup^^
^le asumir ese inevitable juego de intervención c•n
los estudios puramente libres.

Ningíin Centro, ni público ni privado, puede ^^•r
^^stablecimiento preparador, sino formador, con tu-
^las sus consecuencia.s, hasta la expedíción ^lel cli-
ploma, cierre del ciclo. Pero como ha^ que rncogoi•
tambiéll los discenl^^:; ctnE^^ e5tudian .cisladamc^nfc• u

«*w

Los títulos o diplontias acreditattiuos cie
eualquier destreza, preparacidn o grado
de madurez, ^nicntras no habilite^i por su
propia vi^•turl para el acceao a grados s^c-
cesiti^os o para un ejercicio profesional de
naturaleza pública, pueden y deben ser
expedidos por los propios Centros do-
ce.ntes.

hiuchos rasgan sus vestiduras al oír que ]a co-
lación de grados y tftulos puede estar en otras
manos que las estatales.

^in embargo, cuando se medita serenamente en
qlle los diplomas oflciales han pasado a ser poco
In^ís de nada, se piensa también que el asunto no
favorece a un Estado tan propicio en otorgarlos.

Por otra parte, cada día se restringe m^is el
uso ciirecto e inmediato de ellos aún en régimen
lle profeHibn liberal. Y mu,y pronto hemos de pre-
^enciar la cafda de los últimos reductos. Recor-
^iando, entre éstos, un caso espectacular es fácil
biacer la profecfa de qne los profesionales del lle-
recho propugnarán en plazo no muy largo la con-
venencia de escuelas especiales de capacitaciún o
cursos previos o tiltros determinados por los qnc•.
^se habrh de pasar antes de la apertura de nn btt-
fete.

L;t evalución natural de las cosas conduce a ^ln^^
c•ada, i;rado o especi.^lidad docente o cada c^sta-
nieuto gremial cuidc• del reclutamiento de sus elc-
nletitov discentes o profesionales, mediante pruc-
bas de íngreso o concursos de selección. F.n ^ílti-
Ino caso, •y por otra parte, la empresa privad;^ o
el simple particular son quienes habrán de adop-
t.ir las precauciones m.ts prbximas para dar ocu-
pacioues y trabajo a quienes les ofrezcan más g^^-
r,^ntías o por prestigio de procedencia o por con-
trastacibn inmediata ^del valer.

Hc^ulta, pues, poco airoso para el Estado ejer-
c^•r c^l monopolio en ]a colación de unos grados ^•
c,xpedición de uuos titulos, como garantía oflcial
cle los estudios correspondientes, que ni la eocie-
dad ni (^1 mismo aprecian cumplidamente. Los
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Centros de Enseñanza Media exigen, y asf debe
eer, gruebas de ingreso; las exigen, y bien rigu-
rosas, muchos de Enseñanza Superior; en breve
las deberán imponer todos. Y luego, naturalmen-
te, en la inmensa mayoría de los casos {las excep-
ciones están Ilamadas a desaparecer) se precisan
nuevas pruebas para las etapas posterioree, ya
profesionales casi todas, y aun para nuevos estu-
dios de última adecuacibn.

Francamente, los ciudadanos debemos amar a
nuestro Estado, colocándole al margen de este
tema poco afortunado. No se le debe obligar a
dar patentes que luego sólo tienen escaso valor.
^erfa preferible que esa prodigalidad en el otor-
gamiento de estos documentos quedase entregada
a una noble, aunque coudicionada, concttrrencia
general, en la que el Estado sólo deberfa partici-
par de un modo indirecto, esto es, a través de
los Centros por él sostenidos.

E1i todos llegasen a ser tan cuidadosos en ot:or-
gar estas patentes como rigurosos en aceptarlas
cuando a cada cual le 1legase la vez, pronto se
alcanzaría un eqnilibrio sano entre el dar y el re-
cibir.

El Estado no debe garantizar nunca genérica-
mente una cosa tan difícil y delicada como es tm
grado de madurez formativa. ^on los Centros su-
yos, bien individualizados, y los qne él acepte como
colaboradores, uno^ y ot,ros con su propia respon-
ea,bilidad y con todos los riesgos del caso, quie-
nes, sin aval ni visto bueno de ninguna autoridad
superior, deben cargar con esa encomienda.

Después, el Estado haró, muy bien en exigir lo
que tenga por conveniente para aceptar a los que
hayan de servirle o a los que hayan de ejercer
profesiones liberales; t.ambién harán bien las Cor-
poraciones y las Empresas en tomar sus medidas
al efecto; y los partículares lo mísmo. Pudiera
ocurrir que por este procedimiento llegase un
tiempo en que no hubiera que tomar ninguna por
obrarse el milagro de la seleccióu n;itural. 1' per-
dónesenos esto darwinismo.

Todo esto quiere clecír que la concepciói ► actual
del llamado Examen de Iatado, fatalmente de
tipo general, como tr5mite previo para un diplo-
ma, quedarfa superada por sistemas de ingreso, de
naturaleza más concreta, en gruclos sucesivos o
en las distintas prolesiones.

Y la "preocupación preparatoria" podi•fa des-
aparecer más fácilmente absorbida por la f.orma-
tiva.

««»

L^a interze^acid^c s^cpcrio^• icn^if^ica^dora
del Estado debe obc•rleoe ► • a un solo ^iiaii.-
do, sin máa e^ce^^ciones qace la for^nctoiórz-
^rzilitar y la eclrsiáatica.

No hay por qué eseoncler otra verdacl de oi•den
pura y sanamente met,odológico: la necesidad de
que 1a vigilaneia y dirección de la foruiacióu hu-
mana desde los estudios más element;^le; hasta. loti
superiores, desde los de naturaleza teórica a los de
carácter técnico, bien se lleve a ca.bo por entida-
des oficiales, bien Privaclic^, quecieu encomendadas

exclusivamente a una rama de la Administración
Pública. Quiero decir que es el Ministerio de Edu-
cación Nacional el único que debe cobijar, inter-
venir y guiar toda clase de Centros e Instituciones
que tengan por objeto cualquier tipo de formación
cultural abstracta o concreta.

JustiBcadas por su propia esencia las eacepcio-
nes eclesiáeticas y militar, es indispensable no se-
gnir asistiendo al desmoronamiento sncesivo del
Departamento y de sus servicios, que, poco a poco,
van perdiendo Centros, acciones y mandos, bien
por hábiles salidas, bien por creaciones no naci-
das ya bajo sus auspícios, aunque en cnnae más
ricae y atendidas. Ello es nocivo en sí por lo que
supone de desarticulación para una polftica •y
para un^sistema; es también nocivo en sus conse-
cuencias, especialmente por las desigualdades de
trato y por la multiplicidad de elementos actuan-
tes sobre la débil pieza del hombre en formación.
Dlalos entendidos espiritus de clase, afanes pla-
centeros de penetrar en cercado ajeno, preocupa-
ciones por ensanchar áreas de acción.., vienen
produciendo un sucesivo resquebrajamiento de las
funciones educacionales, con graves perjuicios
para una polftica orgánica definida y acreditada
sobre bases $rmes y homogéneas.

«*x

Para el ejercicio de la pr^zc^dente y dia-
c,•reta intervención que ae propuqna, y
para el aeñalamiento de directricea fun-
damentalea y organixación dc modelacio-
nes de primer orden, en el ámbito de la
Educactión Nacional, el Eatado debe dia-
poner de un meeaniamo poLítieo-técnico
bien planeado.

Si el ta^ller es bueno, integralmente bueno, la
producción seró, también buena. Esa bondad ten-
drá que referiree tanto a las personas como al
buen orden constitucional y funcional.

Dibújanse pronto cuatro grandes partes en la
con$guración de este organismo de la pública ad-
ministración, que deben trazar, desde el punto de
vista de su estructura general, cuatro componen•
tes perfectament,e definidos.

Tendremos, por un lado, la eutidad política,
esE:ncialmente cambiable, formada por el elenco
personal, cuyos mandatos •y cuya desifinación son
función cleI régimen ptíblico imperante; esa en-
tidad aporta la visión de un prograui<L que se tra-
duce en normas legislativas, y se produce tanto
en el ejercicio de funciones discrecionales como
en el de aplicación, y por tanto de interpretacibn,
del sistema legal vigente en cada perfodo.

Yor otra parte nos encontraremos con entida-
cles de tipo consultivo en técnica especializada,
constitufda por Consejos, Juntas y Claustros do-
centes, por Asesorfas Jurídicas estatales, y por el
mismo Consejo de Estado. De un modo especifico
es ya tradicional un Consejo de Departamento, que
idealmente debe estar formado por la represen-
tación de todos los estamentos que lo componen
mediante personas gratas a la polftica de cada
IllomP.lltO. F.n él confluyen las técnicas particula-



LIBDRTAD T^I^I ENSDÑAN2A Y RE.^Lis11t0

res, vistas a través de los cr•iterios imperantes
para su incorporación al mundo de lo discrecio-
nal. Y cabe aquí la sugestibn trascendental de
que estas representacíones y"audiencias" no (le-
berfan quedar limitadas, de ninguna manera, :i
clase, grupo o grado, sino ampliadas a m;ís ex-
tensos intereses.

I3allamos también, y con igual acierto de prin-
cipio, organizaciones inspectoras formadas, al me-
nos tebricamente, por loq m€^e experimentudos y
selectos de cada grupo, con la misibn de vigilar el
funcionamiento de toda clase de Centros pfibli-
coa y privados con arreglo a instrncciones de na-
tnraleza mixta, es decir, técnico-politica.

Finalmente observaremos, en la organiz:^ción
concreta de siempre y en el terreno de los mis-
mos principios, los grupos técnicos de carácter
estrictamente juridico-administrativo, que tienen
por misibn poner sus conocimientos y su expe-
riencia especializada al servicio de la polític•a que
por tiempo fuere. Por su continuidad ^• perln:T-
nencia deben conocer toda la producción ante-
rior, y por su pericia deben manejar la técnica
legislativa y ordenadora, y tramitar y dictaminar
cuanto afecte a la aplicacibn de leyes y regla-
mentos; siempre debidamente clasi8cados y jerar-
quizados en buen régimen de división cientffica
del trabajo. Estos elementos, por aquellas conti-
nuidad y permanencia, precisamente, deben re-
presentar, sin salirse nunca de su oblígación pri-
maria ^(poner sn técnica al servicio del elemento
directivo), coma una a modo de garantfa inercial
que suavice los vaivenes de los mandos superio-
res. Vo es a los funcionarios; es al pafs a qnien
le conviene sobremanera esta independencia del
elemento técnico. Ia también a los propios po1S-
ticos a quienes debe interesar extraordinariamen-
te poder disponer de personas mu•y experiment:I-
das que sepan situarse un poco mós alló del r{i-
pido caminar de sus propias ilusiones. I.os téc-
nicos polarizados o atiues a grupo^ o ten(lenciah
cleben ser totalmente proscritos en la mecónica de
la Administración.

Completado este cuatro con posil,les orgalliza-
ciones complementarias de carácter subespeciali-
zado, puramente informativas (su necesidad uo
es clara para todos), que pudierau funcionar de
un modo inmediato a los Jefes políticos, toda. la
estruct.ura habrfa de quedar ordenada, a su vez,
con arreglo a ciertos criterios y con vistas a una
aistemática aceptable.

Dos orientaciones exist:en para est.o. O se piensa.
en un Ministerio dividido en varias columnar+,
verticales por ta.nto, subordinadas a la jerarquftl
comfin, pero independientes entre si, tratando de
abarcar toda la vida formatíva., desde los prime-
ros pasos, cleniro de cada una de ell^is, hasta los
grados superiores; o se acepta la fragmentación
en estratos, horizontales claro es, cu,yos lfmite^
qnedal•fan marcados tan sólo por la edad de loy
discentes o educandos. Hay una terc•er:i posicibn,
realista, a base de criterios mixtos y, por tanto,
inconsecuentes, plasmada en la reali^íad act.nal
de tipo transigeule y posibilista.

Siu embargo, en buenor^ principios, habrfa qne
:cdoptar nna fbrmnla que respondiera a]a exac-
1itn^l cle nn buen ordeu, por una parte, y a la
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conveniencia real de la ricla, por otra. Estimamos
sin rodeo alguno que la fórmula de estratiflca-
c•i^n serfa la más aconsejable. Y según ella ha-
brfa que dividir el Departamento en tres grandes
grupos, correspondientes a Fnseñanza Primaria,
I+:nseñanza Media y Enseñanza Superior, reser-
vando un compartimiento lateral, jerárquicamen-
ie más alto, para las cuestiones educacionales in-
dívisibles o comunes y para .las de orden a^1pe-
rior.

Ello traería como ventajas e.l aprovechamiento
dc las técnicas de tratamiento escolar homogC•-
neo -en lo normal-dentro de cada período, y
la coordinación de toda la gama, rica o pobre,
con todos sus innumerables problemas, de las en-
selianzas ,y de los Centros respectivos. Con la ver-
t:icalidad o con los criterios mixtos no habrá nun-
ca manera de lograr ni una cosa ni otra, con per-
juicios evidentev para todos en un continuo des-
censo hacia el mllnd0 de lo caótico, cuando no
hacia el imperio de las castas y de los privilegios.

Sin emhargo, de nada servirfa disponer de una
excelente organización si no estamos decididos a
prescindir de ese viejo y perturbador espfritu cen-
tralista, que absorbe desde hace tantos lustros los
más insigniflcantes detalles de la vida docente, y
de ese meticuloso y tambiF.n tradicional modo de
legislar cualiflcado por excesivas ambiciones ca-
sufsticas. Buenos cauces genéricos v mucha mo-
vilidad dentro de ellos ^s lo que hace falta; em-
pero, IlatllI•almente, al lado de unos ^• otra el ojo
vigilante, a elegir: desde el más rabioso sistema
policial hasta la más gor(lu de las vistas. Pero
sin perder, aun en aquel caso, los naturalfsimos
y más priinarios principios de libertad y re.spon-
^rabilidad.

Así. c>ntenrieinos que...

La le,qietac;ihn de .Ed^^i^ca,ciGn Nacional
debe referirse siempre n, ^iorma^ básicas
y a eautelas mínimas.

I!71 ideal qerá para muchos, para nosotros des-
de luego, que en cisunto tan delicado el Estado,
junto a su indeclinable funcibn inspectora y a
yu accibn superior de íiltima instancia, ee reser-
vase tan sólo la determinación de normas básicas
para cada grupo y tipo de enseiianza, ,y la tijación
de módulos minimos en escolaridad, estndios, per-
soi►as ,y :cmbitos m;iteriales y morales, dejando en
libertad creciente :i ]os eatablecimientos, ^^ aun a
los individnos. ]^:strecho el campo discrecional ,y
de iniciativa en los estratos primarios, por la pro-
pia natnraleza de ellos, podrfa ser mós amplio en
los medios y amplísimo en los superiores.

^io vamos decididamenle por estos caminos.
Sin elnbargo, ban sido esperanzadores, y a ve-

ces certeros, aunque dispersos, parciales o desco-
nectados, varios ensa,yós :iutonomistas, descentra-
lizadores o libera]es; apenas esbozados unos en
Iuateria universitaria (reformas de lfl^1, 1926 y
1fl^3); lograclos effcaziuente otros en ionas de ex-
pansilin •y de alto cultivo (.Tunta para Ampliación
^Ic> F,xt,udios ^• Consc•,jo Superior de Investigacio-
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ner^ Científicas) ; discntidísimos, pero vividos Infrs
de doce años algunoa en el campo de la Enaeñan-
za Diedia ^(Ley de 1938), y normalmente asimila-
dos muchos en régimen menor de Patronato (con
motivo de algunos grupos de enseñanzaa, por con-
vencionalismos inexplicables denomina.das profe-
aionales y técnicas). Pudiendo aSrmarae categb-
ricamente, ante eatos y otros ensayos, que las de-
ficiencias advertidas o la brevedad de su vida de-
biéronse de modo principal a que no fueron apli-
cados con arreglo al pensamiento ereador; no
a error de principios.

^ Por qué no ensayar m{rs valientemente loti sis-
temas que exciten la responsabilidad de profeao-
rea, padres y alumnos?

Es seguro que podrfan va.riar mucho las cosaa,
poniendo un ejemplo entre mil, si en vez de pedir
un dictamen a un Centro sobre su plan de estu-
dios, se le dijera que lo acordase por• sí en todos
sus detalles dentro de ciertos cauces referidoe a
los años de escolaridad, a las horas diarias de
trabajo y a las disciplinas b5sicas de carficter
obligatorio. Lo que ese Centro harfa aerfa muy
diferente de lo que propondría, para que fuera
otro el que cargase con la responsabilidad del
asuuto. Y aún, siguiendo el ejemplo, habrfa otras
versionea más distintas, si en los cauces genera-
lea quedase abierta la pogibilidad de que los alum-
nos ejercitaran cíertas iliiciativas para la confec-
cibn de sus planes concretos, guiados, como es
natural, por profesores responsables.

Bien sabemos lo temerario que ea insinuar es-
tas cosas ante una larga tradicibn en la que im-
peran criterios, seguimoa cou ejemplos, tales como
fijarae meticulosamente en los programas respec-
tivos cuando se trata de conmutar dos asignatu-
ras iguales dentro de un mismo grado de ense-
r^anza a tracés ^le e^pe^lientes molestos; o impe-
dir, con un rbgimen de traslados, ^11eno de entor-
pecimientos en tiempo j- forma tan enojosos como
infundados, que el alumnado ejerza su derecllo
natural de elegir v cambiar en todo momento
Centro o profesoi•,,. I1n Iibro, p grande, podrá. es-
cribirse comentando preceptos y actuacionea que
no tienen explicación posible ^• que Se caracteri-
zan por un santo horror a la libertad.

Pero no se cometa 1<L ]igereza de pensar en que
nuestros [lirigentes de^ todo un siglo se han entre-
tenido eu llcvar las coras, caprichosamente, por
esos derrot.ero9. Todos fueron vencidos por el am-
biente de tuI modo ;nexorable; porqtre somos las
gentes lav que qneremos que sea el prójimo quien
cargue con tocla la responsabilidad, personaje éste
al qlte nOS hemos empeñado en no amar.

*»»

La .4ituncilr^^ rle Ta I,qlesi-o u^tte cclr^^cn.as
dr estus euesfionPS p^aiede ser c1a-ra ^?^ dcbr,
•cer R^•n.c^-lla,.

Ea cierto que varios cle los puntos uludidos re-
hresentan zonas de fricción fácilmente enconables
por exc•cso o por defecto; c•y decir, tanto ai se tr.^ta.
^lc conceder régimen dc^ excepcifin a]a Iglesia,
como yi se pretenili^^^e Huqtituir o desplazar vu
ac•ci^íu docente.

I,as orientaciones iniciadas eIr 19:35 procura-
I•on poner las cosas en su punto. Los ecleaiásticos
quedaron aituadoa ante ellas (y la cosa fué objoto
de duras crfticaa por su parte), ain diatinción de
ninguna clase y ain mencibn siquiera, en el mis-
mo plano que loa demás ciudadanos. +'s más. ^i
a 1a Ley de Enseñanza ^Iedia de aquel año se le
hubiera suprimido una palabra del artfculo pre-
liminar y un párrafo de la Base IV, podrfa ha-
berla suscrito cualquier régimen polftico. Todo
quedaría reducido a la disposición reglamentado-
ra de la Base %I, aobre inspecciones, que en su
propia redacción era también de lo más neutro
que puede darae.

No ignoramoa que muchoa ponen de manifieato
la imposibilidad de competir con los religiosos en
la ensefíanza. Pero eso es sblo cierto ante algu-
nos matices de orden eapirituaI e imponderable,
que son precisamente los qne no auelen seI• alu-
didos; no ante los factores de orden material. Un
colegio planteado como empresa puede a vecea uo
ser negocio ante una legislación laboral exigen•
te y unos asalariados sin voluntad; pero pensado
como vocacibn practicada colectivamente puede
ser para loa seglares tan buen aaunto como para
los eclesiásticos; ello impide, es asf, la fiigura de
un empresario, pero acentúa en cambio la del gru-
po que quiera trabajar en el mismo plan que loa
religioaos, lo cual ya sabemos que es incómodo.
Las realidades, sin embargo, son sorprendente-
mente distintas de lo pretendido por ciertos aec-
torea de la crftíca; y no deja de ser curioso que
en una nacibn tan ultracatólica como Espafía -al
parecer, al menos- exista un 40 por 100 de Cen-
tros privados de fundación, dirección y adminis-
t racibn seglar.

Hay que evitar, cierttrmente, que la Iglesia se
c:ntrecruce con el I;stado; y eu esto muchoa irfa-
rnos tan lejos como noa conaienta nueatra condi-
ción de católicos. Pero conviene aerenamente des-
entenderse de las avalanchas, tanto clericalea
como anticlericales, y de cualesquiera otraa pre-
ocupacíones, dejando que las cosas ae equilibren
biolbgicamente y a guato del pueblo en cada mo-
Inento de su fluir histbrico. Si el pafa mantiene
muchos Centros docentes patrocinados por ecle-
siásticoa, será seíral de que los quiere. t^i cambia
de parecer, habrá que reconocerlo asf. Pero en
todo caso, hoy por hoy, resulta notorio el hecho
de que la gente, incluso la gente selecta, preftere
por regla general los establecimientos de pago, y
entre ellos los de religiosos, :uirr reconociendo la
evidente superioridad del profesorado oficial. Y
las cosas son camo son, guste o no.

Deapués de todo, los mismos regfinenes dependen
5iempre de estas misterioeas fuerzas que actúan
en la tenebrosa fragua social a que aIudia el crea-
dor de la escuela histórica, y aubaiaten mientraa
^on deseados. En tal aentido, un sano aentido de
lst libertad deberfa estar siempre presente en la
vida del Estado para actuar como sinteaia del es-
piritu nacional, encauzando corrientes con un mf-
nimo de acción ortopédica. En último término re-
sultarfa sblo importante discriminar cuáles de los
males de la libertacl sP corrigen con e11a misma,
^• cuales son inevitablemente los que ella no po-
drá curar jamas. Y de estos segnndos los espaílo-
Ies sabemos algo.


